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Patricia Araújo

Estela Almohalla



Había una vez una rana que se llamaba Ana. 
La rana Ana no sabía croar.



Todas las mañanas su Mamá Rana 
le daba moscas para desayunar.



Por las noches se quedaba dormida 
mientras la Luna
le cantaba una canción de cuna.

—♪ Lu, la, lu, la, lu, la, luuu... ♫
♪... Lu, la, lu, la, lu, la, luuu... ♫ 



Una tarde su Papá Rana le dijo: 

— ¿Vienes conmigo a jugar a la charca?



La rana Ana miró a Papá Rana 
con sus grandes ojos saltones 
y no pudo decir ni que Sí...                                                                           ...ni que No.



Entonces Papá rana se hinchó
casi todo lo que se puede hinchar una rana
y croó enfadado:

— ¿CÓMO ES POSIBLE QUE TODAVÍA NO HAYAS APRENDIDO A CROAR?

¡ERES UNA VERGÜENZA PARA LAS RANAS!



La rana Ana se quedó contemplando como su Papá Rana 
se sumergía en el agua de la charca 
y no supo qué hacer.



Había una vez una rana que se llamaba Ana.
Todas las mañanas su Mamá Rana 
le daba moscas para desayunar.

La rana Ana no sabía croar.



Por las noches se quedaba dormida 
después de llorar lágrimas de rana 
porque su Papá no se bañaba con ella en la  charca.





Si alguna vez sentiste que dos mundos 
podían encontrarse en un mismo latido, 

este libro es también tuyo.

Descubre La rana Ana y el grillo Tomasillo 
y permite que cada palabra te susurre 

que la diferencia es un puente, no un muro.  




